
Hacia 2020: retos y desafíos del agro* 

l. INTRODUCCION 

En lo corrido de la década del noventa, el sector 
agropecuario co lo mbiano ha venido atravesan­
do por un traumático período de transición. Des­
pués de varias décadas de convivir en un esque­
ma de economía cerrada, en donde el Estado 
intervenía con el fin de garantizar precios y 
reservar el mercado interno para la producc ión 
nacional, la agricultura colombiana fue someti­
da a los rigores de la competencia internacional. 

La discusión pública en este período se ha cen­
trado en los traumas de corto plazo, dejando al 
margen la planeación del futuro del agro y e l 
diseño de una estrategia de desarrollo coherente 
con las nuevas realidades a nivel mundial y 
nacional. Sin embargo, la magnitud de los retos 
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y desafíos que hoy enfrenta la agricultura colom­
biana exigen un esfuerzo urgente por estudiar 
las deficiencias actuales del sector, detectar las 
macro-tendenci as que afectarán su desempeño y 
proponer metas para su futuro 1

• 

Este documento busca contribuir a este esfuerzo, 
mediante la identificación de los principales re­
tos y desafíos que debe enfrentar la agricultura 
co lombiana entre 1995 y 2020 para que pueda 
seguir cumpliendo cabalmente con su aporte al 
desarrollo económico general y al bienestar de 
la población del campo. El éxito con que se 
enfrenten estos retos dependerá del diseño de un 
plan que se adapte a los entornos externo e 
interno esperados. Esta estrategia deberá estar 
centrada en los tres grandes retos que afrontará 
el sector: aumentar la competividad de la pro­
ducción nacional , responder ante las necesida­
des sociales de la población rural y adoptar un 

' Recientemente han aparec ido va ri as contribuc iones va­
liosas al análisis de estos temas, tales como las de Sociedad 
de Agricultores de Co lomb ia (1993), World Bank (1994), los 
estudios contenidos en Ministerio de Agricultura (1994), 
Moscardi E. (1994), González, C. y C. F. Jaramillo (1994) y, 
Colc ienc ias (1993 ). 



patrón de desarrollo más armóni co con el medio 
ambiente. La magnitud de estos retos requi ere 
ini c iar cuanto antes acc iones encaminadas a so r­
tea rl os con éx ito. 

El estudio consta de tres secciones de las cuales 
esta introducc ión es la primera . En la segu nda se 
repasa n las principales tendenc ias esperadas en 
el con texto internaciona l y nac ional, finalmente 
en la tercera se presenta n los principales retos y 
desafíos que enfrentará la agricu ltura co lomb ia­
na entre 1995 y 2020. 

11. El CONTEXTO FUTURO 

Entre 1995 y 2020, el desempeño del agro co­
lomb iano esta rá condicionado por la evolución 
del entorno externo e interno. El éx ito de la 
estrategia de desarro ll o del sector dependerá en 
gran parte de su adaptación a los cambios que se 
den en ca da uno de estos. Todo ejerc icio de 
planifi cac ión debe, por tanto, comenzar por de­
tectar entre la multipli c idad de tendencias, cuá­
les son estructurales, cuáles son pasajeras y cuá­
les son las que m ás impacto pueden tener sobre 
el sector. Una minuciosa revisión de la literatura 
sobre el tema indi ca que, entre los escenari os 
futuros más probables, las tendencias que se 
describen a continuac ión merecen ser tenidas 
en cueota a la hora de planifi ca r el futuro de la 
agri cultura co lombiana2 • 

A. Tendencias globales 

1. Oferta mundial 

En el período de postguerra, la oferta globa l de 
productos agropecuari os ha crec ido a una tasa 
respetable (2 .0% anual), la cual ha sido más que 
sufi c iente para abastecer las neces idades de una 

2 Además de los es tudios referidos en la c ita 1, pa ra esta 
secc ión se co nsultaron, entre otros, FAO (1993 y 1993a), 
M cCa ll a, A . (1994) y World Resources lnst itute (1992) y 
(1994). 
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pobl ac ión mundial en ascenso . Las advertenc ias 
maltusianas recurrentes han sido refutadas por 
el auge sin precedentes en la producc ión mun­
dial , impulsada por un dinámi co proceso de 
avan ce tecnológi co. El res ultado ha sido la con­
tinuac ión, en las dos últimas décadas, de la 
tendenc ia a la baja de los prec ios de los produc­
tos agropec uarios, la cua l se vi ene presentando 
desde hace casi un siglo (ve r Gráfico 1 ). 

Gráfico 1. INDICE DE PRECIOS REALES DE LOS 
PRODUCTOS AGRICOLAS 1900-2005 
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Fuente: Gril l i Ya ng (1988), World BanK (1993) y World 
Bank (1994). 

Los pronóst icos 0cerca del comportami ento fu ­
turo de la oferta mundial de alimentos son con­
tradi ctori os3. Para algunos de act itud optimista, 
la continuidad en las tasas de crecimi ento de la 
producc ión de las últimas décadas garanti za rán 
una situac ión holgada4

. Para otros de posición 
pesimista, en pocos años la humanidad chocará 
contra los límites de la capacidad planetaria 
para sostener una producció n agríco la crec ien­
tes. En el centro, entre estos extremos, están 
quienes reconocen la seriedad del reto de sup lir 

3 Una exce lente exposic ión de las tendenc ias más rec ientes 
de los pronósticos de la producc ión mundi al apa rece en 
McCalla, A . (1994). 

4 Esta es la op inión de Mitchell, D. y M . lngco (1993). 

5 Esta es la posic ión de Brown, L. y H. Kane (1994). 



las necesidades de una población mundial que 
se doblará en 45 años, pero creen que los au­
mentos previsibles en productividad y en nuevas 
áreas dedicadas a la producción de alimentos 
serán suficientes para satisfacer la demanda. 

.Todas las proyecciones contienen necesariamen­
te elementos de incertidumbre derivados de la 
dificultad de predecir algunos desarrollos cla­
ves. Existe todavía gran desconociminto sobre el 
posible impacto de la revolución biotecnológica 
y de la degradación ambiental a nivel global. 
Tampoco se tiene claridad sobre el futuro com­
portamiento productivo de algunas zonas del 
mundo de gran influencia sobre los mercados 
mundiales, tales como China y el conjunto de 
países ex-comunistas. Por ejemplo, si China con­
tinúa integrándose a los flujos comerciales mun­
diales, para el año 2000 podría emerger como 
un gran exportador de arroz y como un gran 
importador de granos forrajeros, con importan­
tes repercusiones para las cotizaciones interna­
cionales. Sin embargo, si China dejara de impor­
tar granos por razones políticas, los precios mun­
diales de granos podrían caer en 25% 6 . 

Una tendencia que alterará fundamentalmente 
el entorno a nivel global en los próximos años es 
la llegada en pleno de la revolución bio­
tecnológica a la agricultura' . Muy pronto empe­
zarán a aparecer en los mercados los primeros 
productos de las nuevas técnicas de biología 
molecular, tales como los tomates de lenta 
maduración, la leche producida por vacas que 
han sido tratadas con una hormona8 que aumen­
ta la productividad hasta en un 50%, el algodón 
y la papa resistentes a las plagas, el café sin 

6 Véase Valdés, A. y). Zietz (1994). 

7 Véase FAO (1993), World Resources lnstitute (1994) y 
World Bank (1991 ). 

8 La hormona es la Somatotropina Bovina. Los últimos 
avances en biotecnología apa recen descritos en World 
Resources lnst itute (1994) y FAO (1993 ). 

cafeína y los vegetales de mayor resistencia al 
congelamiento. También se está trabajando en 
cultivos más resistentes a condiciones de sequía, 
productos de mejor contenido nutritivo y semi­
llas híbridas que combinan las características de 
sabor, color o apariencia de dos o más produc­
tos. Es decir, las nuevas tecnologías no solamen­
te pueden facilitar aumentos sensibles en la pro­
ductividad sino también alterar las característi­
cas mismas de la oferta agrícola. 

Aunque es difícil pronosticar con exactitud el 
impacto de muchos descubrimientos bio­
tecnológicos que están por hacerse, es innega­
ble que la investigación agropecuaria atravesará 
por un cambio de paradigma a nivel global. El 
mayor vínculo entre la producción agropecuaria 
y los esfuerzos nacionales de investigación, tan­
to públicos como privados, podría llevar a una 
pérdida de terreno de los países que no inviertan 
recursos suficientes en el capital físico y huma­
no necesario para incorporarse plenamente a las 
nuevas corrientes. Esto podría acentuarse por­
que una proporción mayoritaria de la investiga­
ción biotecnológica es de carácter privado y 
sólo se distribuirá a quienes estén dispuestos a 
pagar por ella 9

. 

La aplicación de las nuevas técnicas de la 
biotecnología podrán conducir a desequilibrios 
de carácter socioeconómico, institucional y 
eco lógico. Algunos de ellos deberán ser evitados 
a través de la cooperación internacional, por 
ejemplo, instaurando mecanismos de regulación 
para evitar la liberación de organismos y plantas 
genéticamente tratados, cuyos efectos sobre el 
ambiente y la población humana sean aún des­
conocidos. Otros serán más difíciles de contro­
lar, como la sustitución de la producción de 
cultivos tropicales exportables por sucedáneos 

9 Esto contrasta con el esquema de distribución gratuito de 
los adelantos de la Revolución Verde, seguido por la Red de 
Institutos de Investigació n Multilateral (CGIAR) y los siste­
mas públicos nac ionales. 
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fabricados en otras zonas climáticas o la reduc­
ción de la demanda por mano de obra a raíz de 
la introducción de nuevas variedades que no 
exijan, por ejemplo, la aplicación de plaguicidas. 

Otra tendencia global es la incorporación cre­
ciente del criterio de "sostenibilidad" a la pro­
ducción agropecuaria. Esta tendencia se viene 
dando a pesar de que todavía no se ha llegado a 
un consenso con respecto a qué tan cerca está el 
planeta de un colapso productivo a raíz del 
deterioro ambiental. La creciente preocupación 
en muchos países con el acelerado deterioro de 
los recursos del planeta y con los posibles efec­
tos indirectos de la contaminación ambiental 
sobre la población, ha empezado a ejercer una 
influencia cada vez mayor en los esfuerzos de 
investigación y en las prácticas productivas. Por 
ejemplo, la disminución de la capa orgánica a 
causa de la erosión ha empezado a ser manejada 
mediante técnicas de baja labranza. La escasez 
de aguas ha fomentado la u ti 1 ización de técnicas 
de manejo integrado de cuencas y de nuevas 
regulaciones más estrictas sobre su utilización. 
En países como Chile y Estados Unidos, el des­
perdicio de los recursos hídricos ha disminuido 
drásticamente como resultado de la privatización 
de los derechos de uso de agua10 . 

Una tendencia que suscita agudas controversias 
es la mayor especialización de la producción 
agropecuaria de acuerdo con las ventajas com­
parativas de cada país . Para algunos, este com­
portamiento continuará obstaculizado por los 
fuertes intereses poi íticos que sostienen los sub­
sidios a la producción en los países desarrolla­
dos, a pesar de las evidentes pérdidas económi­
cas que generan a sus sociedades. Sin embargo, 
varios factores indican que la tendencia a la 
protección agropecuaria en los países desarro­
llados, característica de la época de postguerra, 

10 Sobre la privatización de los derechos de uso de agua, 
véase Rosegrant, M. y H. Binswanger (1993) y Ríos B. y ]. 
Quiróz Castro (1995) . 
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ha empezado a ceder y que podría debi 1 itarse en 
el mediano plazo. De una parte, el presupuesto 
de apoyo a la agricultura doméstica de los Esta­
dos Unidos se ha venido reduciendo gradual­
mente desde 1986 (Gráfico 2). Esto es el resulta­
do de una pérdida de poder relativo de los inte­
reses de los agricultores así como de una cre­
ciente preocupación por eliminar programas que 
contribuyen al déficit de las cuentas públicas . 
Afugias financieras similares motivaron a la 
Unión Europea a empezar en 1992, un proceso 
de racionalización de su presupuesto de apoyo a 
la agricultura y' de los lineamientos básicos de la 
Política Agrícola Común (PAC), con lo cual se 
proyectan mayores oportunidades para penetrar 
el mercado europeo en el futuro 11

. 

Gráfico 2. GASTOS EN SUBSIDIOS AGRICOLAS 
DE ESTADOS UNIDOS, 1980- 1995p 
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p: Gastos real es de la Commodity Cred it Corporation del 
departamento de agri cu ltura de EEUU. La cifra para 1995 es 
proyectada. 
Fuente: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos 
y FMI Anuario Estadístico de 1994. 

De otra parte, el final exitoso de la Ronda Uru­
guay del GATT en diciembre de 1993 y la incor­
poración de los productos agrícolas a las reglas 
del comercio multilateral han enviado una fuer­
te señal en contra de los sistemas de protección 

11 Véase FAO (1993). 



comercial y de subsidios. Los compromisos del 
tratado incluyen una reducción obligatoria para 
los países desarrollados de 36% en el nivel me­
dio de protección en frontera y de por lo menos 
15% para cada producto, antes del año 2000. 
También se pactó una reducción de 36% en los 
subsidios totales a las exportaciones, en el mis­
mo período. Aunque no se espera que los resul­
tados de la Ronda lleven a un final abrupto de 
los subsidios, la tendencia actual apunta hacia 
una disminución paulatina de la protección, que 
puede desembocar en un ambiente comercial 
más transparente en las dos primeras décadas 
del siglo XXI. 

1. Demanda 

La globalización del comercio y la mayor in­
fluencia de las fuerzas del mercado en las eco­
nomías ha dado una renovada fuerza a la satis­
facción del consumidor como meta de la activi­
dad económica. Hasta hace poco, el relativo 
aislamiento en que se encontraban muchas eco­
nomías permitía mantener posiciones de insen­
sibilidad a las necesidades cambiantes de la 
población . Los procesos de apertura comercial 
han abierto las puertas a productos de superior 
calidad, apariencia y conveniencia que han obli­
gado a replantear las estrategias de productores 
y agroindustrias. En el nuevo escenario, cobra 
relevancia el análisis de la demanda, de los 
hábitos del consumidor y los cambios en su 
comportamiento. 

Hacia el futuro, la demanda mundial de produc­
tos agropecuarios muy seguramente continuará 
creciendo a una tasa estable de cerca de 1 .6% 
anual. Sin embargo, la composición de esta de­
manda estará influenciada por cambios demo­
gráficos estructurales. La creciente urbanización 
de la población mundial conducirá, entre otras 
cosas, a incrementar la proporción de alimentos 
procesados en la dieta y a que las necesidades 
alimenticias se satisfagan crecientemente por fue­
ra del hogar. Estos procesos inducirán cambios 

en los productos demandados y en su presenta­
ción 12

• La irrupción de la mujer en el mercado de 
trabajo y la creciente proporción de familias con 
doble ingreso reforzarán las tendencias a de­
mandar productos que reduzcan el tiempo de 
preparación . La difusión de nuevas tecnologías 
de preparación de alimentos, tales como el hor­
no microondas, que hoy poseen más de tres 
cuartas partes de los hogares de los países desa­
rrollados, exigirá procesos y empaques adecua­
dos. 

El lento crec1m1ento esperado de la demanda 
mundial por alimentos esconde algunas diferen­
cias importantes. El Banco Mundial pronostica 
un menor crecimiento para las raíces y tubércu­
los y un mayor dinamismo para los productos 
pecuarios y vegetales13 • La identificación de cua­
les son los grupos promisorios que mantendrán 
tasas de crecimiento sostenidas no es tarea fácil, 
ya que los gustos de los consumidores pueden 
variar inesperadamente. Sin embargo, hay indi­
cios de algunas regularidades que permiten sus­
tentar los siguientes pronósticos: 

- Se presentará un mayor crecimiento de los 
productos del sector que exhiben una elastici­
dad ingreso alta, aquellos en los que el volumen 
demandado aumenta más que proporcionalmente 
al aumento en el ingreso, tales como los vegeta­
les y los productos pecuarios (especialmente los 
avícolas) . 

- El rápido crecimiento en la demanda de pro­
ductos novedosos o exóticos puede continuar, 
especialmente en los mercados desarrollados, 
en los que prima la búsqueda de variedad en la 
alimentación. Esta tendencia debe favorecer la 
demanda de, por ejemplo, frutas y nueces tropi­
cales . 

12 En Colombia, la proporción del gasto en alimentos proce­
sados ha aumentado de 46% en 1970 a 68% en 1990 (De 
Castells, 1994). 

13 Véase McCalla, A. (1994). 
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- La mayor conciencia ambiental y sanitaria a 
nivel global favorecerá el crecimiento del mer­
cado de productos orgánicos y de aquellos obte­
nidos mediante técnicas sostenibles. 

3. Comercio 

De no mediar guerras inesperadas u otros even­
tos catastróficos impredecibles, la tendencia du­
rante las próximas décadas debe ser hacia una 
creciente globalización del comercio. El comer­
cio mundi al agropecuario debe crecer a una tasa 
de aproximadamente 4% anual, el mismo.ritmo 
esperado para la década del noventa14• Varios 
factores impulsarán este proceso, tales como el 
colapso del comunismo y la ola mundial en 
favor de los esquemas de desarrollo más abiertos 
al comercio; la incorporación de los bienes agrí­
colas a las reglas multilaterales del GATT; la 
revolución informática y de telecomunicacio­
nes, la cual conducirá a una creciente globali­
zación de mercados, a la reducción de los costos 
de las transacciones y a la difusión masiva de la 
información. 

El ritmo gradual de implementación de muchos 
de los compromisos multilaterales de comercio 
abrirá el espacio suficiente para que prosperen 
los bloques regionales comerciales, por lo me­
nos por un tiempo. Se anticipa la creación de un 
bloque americano que podría constituirse en la 
medida en que nuevos miembros sean admitidos 
al NAFTA. También se podría consolidar un blo­
que europeo, incluyendo a Europa Oriental y a 
parte de la ex-Unión Soviética. Un posible blo­
que asiático estaría centrado alrededor de las 
economías del Japón y China. La situación ac­
tual todavía no permite predecir hasta qué punto 
estos bloques se consolidarán o si serán simple­
mente etapas transitorias en el camino hacia un 
sistema multilateral de comercio mundial . 

Además se espera que la revolución en las tele­
comunicaciones incida en la rápida moderniza-

14 Véase Espinal , C. F. (1994). 
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ción del comercio agropecuario mundial. La aper­
tura de las fronteras financieras y comerciales 
junto con un mayor acceso a la información de 
los mercados internacionales, permitirá imple­
mentar sofisticadas estrategias de mercadeo a 
quienes busquen colocar sus productos en el 
exterior. Para los productores de «Commodities>>, 
se abrirá la posibilidad de manejar los riesgos de 
precios en bolsas de futuros y opciones interna­
cionales. En un ambiente de mayor volatilidad, 
cobrarán vigencia las relaciones directas y esta­
bles entre grupos de productores e intermedia­
rios o procesadores. La modalidad de contrata­
ción de cosechas por anticipado surgirá como 
una alternativa de disminución de riesgos para 
productores y procesadores. 

4. Proyecciones 

En cuanto al crecimiento de la población, los 
pronósticos de las Naciones Unidas indican que 
para la segunda década del siglo XXI, la pobla­
ción global se habrá incrementado en 60%, pa­
sando de cerca de 5,000 millones en 1990 a 
8,000 millones en 2020, lo cual refleja un ritmo 
de crecimiento promedio de 1.4% anual 15

. El 
mayor crecimiento se presentará en los países en 
desarrollo, cuya población crecerá entre 1985 y 
2025 en cerca de 93% mientras que la de los 
países desarrollados sólo lo hará en 17.5% (ver 
Cuadro 1 ). La población de América Latina cre­
cerá en el mismo período en un 88.4%, por 
encima del incremento asiático (70%), pero 
sustancialmente menos que el africano (148.6%). 
La población urbana de los países en desarrollo 
pasará de 30% del total en 1995 a más del 55% 
en 2020. 

Con relación a la demanda por alimentos, para 
el período 1988-201 O, la FAO calcula un creci­
miento de 1.8% anual, sustancialmente menor 

15 Esta tasa es menor a la registrada en 1965 -70 (2 .1 %) y a 
la experimentada en lo corrido de la década del noventa 
(1.7%). 



al 2.1% anual reg istrado para 1978-1988 (ve r 
Cuadro 2). Este comportamiento se debe a un 
estancamiento del consumo de productos tradi­
ciona les debido al bajo crecimiento demográfi­
co esperado, a las bajas elasticidades precio e 
ingreso de estos alimentos (Ley de Engel ) y a los 
cambios en los hábitos de consumo. Este com­
portamiento también responde a la sustitución 
de productos agrícolas por productos sintéticos 

y a la mayor efic iencia en la utilización de mate­
ri as primas agroindustriales . 

En cuanto a la oferta de alimentos, la FAO espe­
ra un crecimiento de 1.8% anual para el período 
1988-201 O, simi lar al registrado durante 1978-
1988 (ver Cuadro 3). De acuerdo con las proyec­
ciones de esta instituc ión, ex iste una capacidad 
productiva planetaria para crecer a tasas mayo-

Cuadro 1. POBLACION MUNDIAL Y PATRONES DE DISTRIBUCION 

Año Total Países Países en Africa al Sur Latinoamérica Asia y el Oeste del Asia y 
Mundial Desarrollados Desarrollo del Sahara Pacífico Africa del Norte 

Población (Millones) 

1960 3,019 964 2,0SS 209 2 18 1 ,sos 123 
198S 4,8SS 1,2 10 3,64S 421 404 2,S7S 24S 
20 10 7, 191 1,36S S,826 916 63 1 3,81 o 469 
202S 8,467 1,422 7,04S 1,296 76 1 4,379 609 

Distribución (% ) 

1960 100.0 31.9 68. 1 6.9 7.2 49 .8 4.1 
198S 100.0 24.9 7S .1 8.7 8 .3 S3.0 S.O 
2010 100.0 19.0 8 1.0 12.7 8.8 S3.0 6.S 
202S 100 .0 16 .8 83.2 1S.3 9.0 S1.7 7.2 

Fue nte: McCa ll a, A. (1994). 

Cuadro 2. EVOLUCION RECIENTE Y PROYECCIONES DE LA DEMANDA DE PRODUCTOS AGRICOLAS 
1978-201 O (Tasas de Crecimiento Anual) 

Productos 

Cerea les 
Raíces y Tubé rcu los 
Legu mbres 
Productos Pecua ri os 
Grasas y Aceites 
Azúca r 
Frutas y Vino 
Bebidas Tropi cales 
Mate ri as Primas 

Tota l 

Fuente: FAO (1993 y 1994). 

Total Mundial 

1978-1988 1988-201 o 

2. 1 1.6 
0 .2 1.0 
2.S 1.6 
2.2 1. 6 
3 .8 2.7 
2.4 1.S 
0.2 1. 6 
2.8 2.1 
2.S 2.0 

2.0 1.6 

Países Desarrollados Países en Desarrollo 

1978-1988 1988-201 o 1978-1988 1988-201 o 

0.7 0. 3 3 .3 2 .S 
-0.7 -0 .2 0 .8 1. 6 
S.9 0. 3 1 .0 2.3 
1.2 0 .3 4.4 3 .S 
2 .7 l .S S.4 4 .0 
0.4 0.2 4.4 2.S 

-0.1 1.2 1.6 3.2 
2.7 1.4 2 .9 3.4 
1.2 O.S 3.7 3.0 

1.8 o.s 3 .3 2 .8 
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Cuadro 3. EVOLUCION RECIENTE Y PROYECCIONES DE LA PRODUCCION AGRICOLA 1978 - 201 O 
(Tasas de Crecimiento Ariual) 

Productos 

Cerea les 
Raíces y Tubérculos 
Legumbres 
Productos Pecuarios 
Grasas y Ace ites 
Azúcar 
Frutas y Vino 
Bebidas Tropicales 
Materias Primas 

Total 

Fuente: FAO (1993 y 1994). 

Total Mundial 

1978-1988 1988-201 o 

1.8 1.8 
0.1 1.0 
2.5 1.7 
2.2 1.6 
3.6 2.9 
1.7 1.6 
0 .3 1.7 
2.5 1.7 
1.9 2.3 

1.8 1.8 

res, pero tales tasas no se materializarían si en 
los mercados se igua lan la oferta y la demanda. 
El crec imiento es resu ltado de factores ta les como 
la expa nsión esperada de la producc ión en algu­
nas reg iones del mundo, los resultados de los 
nuevos desarro ll os tecnológ icos, la mayor renta­
bi li dad de la agr icul tura a raíz de los procesos de 
aj uste estru ctural, la reducc ión de altos niveles 
de tr ibutac ión del sector y el proceso de dismi­
nuc ión de los subsid ios agríco las de los países 
desarro ll ados . 

Países Desarrollados Países en Desarrollo 

1978-1988 1988-201 o 1978-1988 1988-201 o 

0.3 1.1 2.9 2.5 
-1.5 0.4 1.0 1.3 
6.5 0.7 0.8 2. 1 
1.3 0.4 4.3 3.5 
2.0 1.7 5.5 4 .0 
1.3 0.6 2.1 2.2 

-0.4 1.3 2.0 2.9 
n.d n.d. 2.5 1.7 
0. 7 1.6 2.8 2.7 

0.8 0.7 3.2 2.6 

Con respecto a los precios de los b ienes agríco­
las, de cu mplirse las proyecciones anteriores, 
estos continuarán con su tendencia secular de 
largo plazo a la baja. De acuerdo con las pro­
yecc iones del Banco Mundial entre 1995 y 2005, 
los precios reales de los bienes agropecuarios 
deben caer a una tasa de 0.22% an ual, tenden­
c ia que muy posiblemente se extienda más all á 
de 2005 (ver Cuad ro 4). Este descenso se rá más 
acentuado para los precios de los cerea les (-
0 .73%) y, productos pecuarios y otros (-0.86%). 

Cuadro 4. INDICE PONDERADO DE PRECIOS DE PRODUCTOS AGRICOLAS 
(Dólares constantes de 1990) 1990 - 2005 

Producto 1990 1995 2000 2005 Tasa de Crecimiento 
Anual: 1990-2005 (%) 

l. A limentos 100.0 136.2 100.8 97.0 -0.20 
Beb idas 100.0 187.8 106.4 101.0 0 .07 
Cerea les 100.0 99.8 94.2 89.6 -0.73 
Grasas y Aceites 100.0 115.8 111 .3 107.3 0.47 
Otros 100.0 85.5 87.1 87 .8 -0.86 

11. No alimentos• 100.0 105.3 95.7 95 .5 -0 .3 1 

Total 100.0 129 .6 99.7 96 .7 -0.22 

a Corresponde a algodón, yute, caucho y tabaco. 
Fuente: Commodity Markets and the Developi ng Countries: A Wor ld Bank Review (1994) October. 
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El comportamiento cíclico de las bebidas tropi­
cales (café, te y cacao) arrojará un leve aumento 
en sus precios (0.07%). Sólo se espera un repunte 
moderado en los precios de los aceites y grasas 
(0.47%), impulsado por la mayor demanda de 
semillas oleaginosas para suplir las necesidades 
de la alimentación pecuaria 16

• 

B. Tendencias nacionales 

A nivel interno, las tendencias dominantes que 
se deben tener en cuenta para planificar el futu­
ro del sector agropecuario hacia el año 2020 son 
la creciente internacionalización de la econo­
mía y la descentralización. La primera es conse­
cuencia de la consolidación gradual de un mo­
delo de desarrollo más abierto a la influencia de 
los mercados internacionales. Esto brindará ma­
yores posibilidades de crecimiento a través de la 
colocación de ofertas excedentarias en merca­
dos ampliados. No obstante, la mayor interdepen­
dencia hará a la economía nac ional más vulne­
rable a las variaciones de precios internaciona­
les y otras influencias externas. Se espera que la 
internacionalización ocasionará transformacio­
nes profundas, más allá de las puramente econó­
micas, tales como una creciente homologación 
de los hábitos de consumo y los patrones de 
demanda. Gran parte de estos procesos serán 
reforzados por la profundización de la integra­
ción entre las diferentes regiones del país y de la 
fusión de mercados regionales anteriormente 
segmentados. 

En materia de descentralización, en las próximas 
décadas el país progresará en la senda de la 
transferencia de recursos y responsabilidades a 
los departamentos y municipios. Muchas de las 
obligaciones hoy en manos del gobierno central 
pasarán a manos de gobiernos locales, los cua­
les tendrán un mayor campo de acción para 
satisfacer sus necesidades de desarrollo rural 

16 Véase FAO (1993) . 

mediante inversiones en áreas tales como la in­
fraestructura productiva y de transporte, servi­
cios sociales y de transferencia de tecnología, 
distribuc ión de tierras y conservación del am­
biente. 

Junto con este proceso vendrán asociadas mayo­
res presiones para que los benef ic ios del desa­
rrollo se reflejen en mejoras sustantivas en las 
condiciones de vida de las comunidades 17

• En 
este orden de ideas, la descentra! ización genera­
rá fuertes presiones financieras a las ad ministra­
ciones locales, las cuales tendrán que acudir a 
instrumentos tributarios que pueden afectar más 
que proporcionalmente las actividades agrope­
cuarias (cuyo tratamiento ha sido tradicional­
mente favorable) y sus insumas (por ej., tierra). 

La mayor incidencia tributaria sobre las activi­
dades del campo se verá reforzada como resulta­
do de los desequilibrios financieros estructura­
les en las finanzas públicas nac ionales, produc­
to de la descentralización y de los costos de la 
Seguridad Social. Las presiones financieras a ni­
vel nacional se reflejarán en un enca rec imiento 
de las tarifas de servicios públicos, en la reduc­
ción de subsidios y tratamientos preferenc iales, 
así como en mayores exigencias tributarias que 
afectarán a todos los sectores de la economía. 

Para los sectores productores de bienes 
transables, estas presiones vendrán a adicionarse 
a aquellas derivadas del proceso esperado de 
apreciación gradual de la moneda, conocido en 
los textos de economía como ei"Efecto Balassa". 
Dicha evolución responderá a la mejora paulati­
na en la posición comercial del país, tal como ha 
sido el caso de países de desarrollo reci ente 
como Korea, Taiwán, Tailandia y Malasia. No 
obstante, cabe anotar que alrededor de esta ten­
dencia global pueden darse variaciones de corto 
plazo. Factores tales como la entrada de recur-

17 Véase Fajardo, D. (1994). 
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sos petroleros o una crisis de confianza por parte 
de los mercados financieros internacionales, po­
drían ocasionar fluctuaciones pronunciadas en 
una u otra dirección . 

Con respecto a los precios relativos de insumas 
agropecuarios, se espera una continuación del 
proceso de abaratamiento de los precios de 
agroquímicos y maquinaria con respecto a 
insumas fijos como la tierra, principalmente por 
tendencias relacionadas con su abundancia re­
lativa. El precio de la tierra seguirá subiendo 
en aquellas áreas que gocen de acceso a la red 
vial, en las que se pueden acentuar las presiones 
derivadas de la urbanización, recreación y la 
demanda especulativa. Sólo es previsible que 
los precios desciendan en las regiones más apar­
tadas, en las que las condiciones agroecológicas 
no permitan el desarrollo de alternativas pro­
ductivas . También continuará el encarecimiento 
creciente de la mano de obra calificada mientras 
que la no calificada posiblemente continuará 
exhibiendo segmentos excedentarios. 

En materia ambiental, se espera que en las próxi­
mas décadas avance el deterioro de los recursos 
naturales del país ocasionado por la defores­
tación, la erosión, la contaminación de aguas y 
la pérdida de biodiversidad. La información dis­
ponible no permite establecer si estos procesos 
afectarán sensiblemente los niveles de produc­
ción en el período proyectado. No obstante, en 
la medida que los temas ambientales ganen im­
portancia a nivel nacional e internacional , es 
previsible que se empiecen a implementar algu­
nos controles a las prácticas productivas más 
dañinas. A nivel internacional, el país podría 
ganar capacidad negociadora por su posición 
ventajosa en materia de biodiversidad. 

111. RETOS Y DESAFIOS 

Como se expresó en la secc1on anterior, entre 
1995 y 2020, el desempeño del agro colombia­
no estará condicionado por tendencias estructu-
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rales externas e internas. El entorno externo esta­
rá caracterizado por una continuación de la ten­
dencia general a la baja de los precios interna­
cionales; una creciente globalización de los mer­
cados agropecuarios; un mayor dinamismo en la 
demanda de productos exóticos de elasticidad 
ingreso alta y aquellos producidos mediante téc­
nicas sostenibles; los aún impredecibles resulta­
dos de la revolución biotecnológica y una mayor 
importancia del tema ambiental en los desarro­
llos tecnológicos y comerciales. Lo anterior su­
giere un optimismo moderado sobre las perspec­
tivas de mayor penetración en los mercados in­
ternacionales de productos provenientes de paí­
ses en desarrollo. También indica que la bús­
queda de nuevas oportunidades de mercado debe 
orientarse hacia aquellos nichos de mercado más 
dinámicos. Además, se resalta la importancia de 
acelerar la integración de los esfuerzos naciona­
les a las corrientes tecnológicas internacionales 
y al diálogo sobre las preocupaciones ambienta­
les. 

A nivel interno, el sector agropecuario tendrá 
que sacar el mejor provecho del afianzamiento 
de la internacionalización de la economía y del 
proceso de devolución de poderes y recursos 
públicos a los entes territoriales. Además, tendrá 
que adaptarse a crecientes presiones tributarias 
y macroeconómicas que se derivarán del proce­
so de descentralización, del crecimiento de la 
economía y de los desequilibrios financieros del 
gobierno central. También deberá responder ante 
las exigencias por mejoras en las condiciones 
sociales de la población rural, al tiempo que 
sufrirá las consecuencias, todavía incuantifica­
bles, del acelerado deterioro de los recursos 
naturales . 

Las fuertes presiones que se derivarán de la ma­
yor integración de los mercados agrícolas nacio­
nales a los internacionales, de la tendencia a la 
baja de los precios, de la mayor tributación y de 
la apreciación cambiaría estructural, indican la 
urgencia con la cual el sector agropecuario de-



berá atacar el reto de aumentar su competitividad. 
Esta batalla deberá darse simultáneamente en 
momentos en que cobrará una import;ncia apre­
.miante la necesidad de elevar las condiciones 
de vida de la población rural. Además, los ma­
yores requisitos ambientales que vendrán aso­
ciados a la globalización comercial, así como 
las crecientes presiones internas para reducir los 
efectos perjudiciales de ciertas prácticas pro­
ductivas, exigirán la adopción de un patrón de 
desarrollo agropecuario más sostenible. Por tan­
to, los tres grandes retos que tendrá que enfren­
tar el sector agropecuario hacia el año 2020 
serán los de aumentar la competitividad, mejo­
rar las condiciones de vida de la población rural 
y disminuir las presiones ambientales. 

A. Reto de aumentar la competitividad 

El primer gran reto que el sector agropecuario 
debe afrontar en los próximos años, es el de 
sostener un ritmo de crecimiento dinámicq que 
permita un mayor ingreso real del agricultor 
colombiano en el año 2020. El éxito dependerá 
de lograr aumentos importantes en la competiti­
vidad de la producción nacional. Las dificulta­
des para encarar con buenos resultados este reto 
son muchas, derivadas del relativo atraso de los 
niveles de competitividad de una porción signi­
ficativa de los productos del sector, fruto del 
aislamiento de las tendencias internacionales du­
rante varias décadas. 

La magnitud del aumento requerido en la 
competitividad exige adelantar esfuerzos en to­
dos los frentes. En primer lugar, se deben acele­
rar los trabajos en las fuentes tradicionales de 
competitividad, tales como los progresos en la 
organización del proceso de producción y las 
técnicas empleadas en el mismo. Además, se 
deben enfrentar cuellos de botella en otras áreas 
menos tradicionales de competitividad, tales 
como la comercialización, los mercados de 
insumas y la coordinación de las políticas secto­
riales con la estrategia macroeconómica global. 

En materia institucional , el reto de aumentar la 
competitividad exigirá dos cambios estructura­
les. El primero, es la adecuación de las institu­
ciones privadas y públicas para garantizar que 
sean las primeras quienes asuman el liderazgo 
en la búsqueda de una mayor competitividad . 
Los gobiernos deberán pasar de jugar un papel 
protagónico e intervencionista a adoptar uno de 
facilitador de las labores de los empresarios. El 
segundo, es el fortalecimiento de las institucio­
nes públicas para que puedan cumplir efectiva­
mente con su nueva función de acompañamien­
to al sector privado. El éxito de esta transforma­
ción dependerá en gran parte de la creación de 
nuevas formas institucionales para la concer­
tación y la formulación de estrategias integrales 
de competitividad por parte de los sectores pú­
blico y privado 18

. Entre otras cosas, la coopera­
ción entre ambos sectores deberá buscar la re­
ducción de los conflictos entre las acciones de 
cada uno, de la política macroeconómica y sec­
torial y de las acciones a nivel nacional, regional 
y local. 

Los retos institucionales descritos pondrán a prue­
ba la capacidad de respuesta del sector empre­
sarial agropecuario del país, el cual deberá asu­
mir un nuevo protagonismo en la búsqueda de la 
competitividad. Como se verá más adelante, so­
bre este sector recaerá una responsa~i 1 idad cre­
ciente en materia de desarrollo tecnológico, in­
versión en infraestructura, búsqueda de merca­
dos y estrategias modernas de comercialización . 

1. Desafío tecnológico 

La clave del éxito de largo plazo de cualquier 
sector económico radica en su capacidad de 
generación y adaptación de nuevas tecnologías. 
Tal capacidad es la que permite generar círculos 
virtuosos de aumentos en la productividad total 
de los factores de producción, de manera que 

' 6 Véase Bejarano, ). A. (1995). 
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con los mismos volúmenes de insumas se pro­
duzcan mayores volúmenes de producción, o 
con menos insumas, igual volumen de produc­
ción. Este hecho es todavía más importante cuan­
do el sector se somete a cambios estructurales 
en su orientación , tales como el acaecido re­
cientemente en Colombia. 

Es inconcebible un desarrollo sostenido y diná­
mico del sector agropecuario colombiano hacia 
el año 2020 si no se cuenta con una fuerte 
capacidad de desarrollo tecnológico . En este 
orden de ideas, es preocupante el estado actual 
del sistema de investigación agropecuaria na­
cional , pues todavía no ha respondido satisfac­
toriamente ante los cambios estructurales deri­
vados de la nueva orientación de la economía. 
También, deja mucho que desear su adaptación 
a las nuevas tendencias científicas-tecnológicas 
a nivel internacional así como su respuesta ante 
los nuevos imperativos ambientales . 

Entre 1989 y 1991, en · momentos- en que los 
productores más necesitaban el aporte de la in­
vestigación para amortiguar la transición a la 
nueva estrategia de desarrollo, la inversión pú­
blica real en investigación agropecuaria descenc 
dió en cerca de 35 %. Este recorte se sumó a la 
parálisis del ICA entre 1992 y 1994, ocasionada 
por un traumático proceso de transformación 
institucional . 

A sólo dos décadas y media del año 2020, el 
crecimiento de la agricultura requiere de un 
enorme esfuerzo en materia de desarrollo tecno­
lógico. Este es más apremiante si se tiene en 
cuenta que el tiempo que transcurre en prome­
dio entre el inicio de una investigación y su 
eventual impacto a nivel de finca es entre 1 O y 
20 años19 . El esfuerzo en materia de investiga­
ción debe involucrar por lo menos dos acciones 
fundamentales: i) la necesidad de introducir cam-

' 9 Véase Mosca rdi , E. (1994a). 
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bias de fondo al patrón de desarrollo tecnológi­
co de las últimas décadas, y ii) la urgencia de 
incrementar significativamente el volumen de 
recursos destinados a la investigación y genera­
ción de nuevas tecnologías, tanto por el sector 
público como por el sector privado. 

En primer lugar, el patrón de desarrollo tecnoló­
gico de las últimas décadas se ha fundamentado 
en el esquema tradicional de la Revolución Ver­
de. Este esquema se basa en la generación y 
adaptación de variedades mejoradas que exigen 
de una utilización intensiva de agroquímicos20

. 

Las tendencias internacionales recientes en ma­
teria de investigación y desarrollo tecnológico 
están dando paso a un nuevo esquema, funda­
mentado en por lo menos tres nuevas acciones: 

i) Biotecnología: el reciente paradigma científi­
co basado en las actuales técnicas de biología 
molecular debe jugar un papel central en el 
nuevo impulso al desarrollo tecnológico . Para 
Colombia, esto implica una inversión significati­
va en equipamento y formación de profesiona­
les. También significa la adopción de medidas 
normativas modernas de propiedad intelectual 
que incentiven la inversión privada (nacionC!I y 
extranjera) en este campo. Lo anterior, implica 
el montaje de sistemas de monitoreo y evalua­
ción de los resultados, para promover la 
"bioseguridad" y evitar efectos secundarios inde­
seables. 

ii) Investigación por sistemas: el esquema de 
investigación especializada por producto, pier­
de vigencia en un entorno en el que gana impor­
tancia la flexibilidad y la diversificación como 
estrategia para manejar los riesgos inherentes al 
mercado, así como el manejo sostenible de los 

20 A diferencia de los países asiáti cos, de donde provini eron 
las primeras innovaciones, en Colombia, a este patrón se le 
añadió un importante componente de mecanizac ión que 
redujo los requerimientos de mano de obra. 



recursos naturales. En este escenario, cobra ac­
tualidad una estrategia de investigación por sis­
temas, orientado a proporcionarle al agricultor 
un portafolio de opciones rentables en su región, 
que faciliten la reducción del riesgo a través de 
la diversificación, una mayor sostenibilidad y 
una menor vulnerabilidad al mercado y a los 
riesgos biológicos. 

iii) Tecnologías sostenibles: la sostenibilidad fu­
tura del desarrollo agropecuario también depen­
derá de la adopción de criterios de manejo ra­
cional de los recursos naturales. Para esto será 
necesario hacer énfasis en tecnologías que ten­
gan un menor impacto en el deterioro del suelo 
y del agua, así como en los efectos tóxicos sobre 
la población humana. A este respecto, se deberá 
dar prioridad a técnicas de producción que mi­
nimicen la erosión, reduzcan la utilización de 
agroquímicos (tales como el manejo integral de 
plagas) y fomenten el manejo más racional de 
los recursos hídricos, a través de estrategias tales 
como el manejo integral de microcuencas. ' 

En segundo lugar, el volumen y ritmo de genera­
ción de tecnologías agropecuarias que se re­
quiere para encarar el año 2020 con éxito, es de 
tal magnitud que sólo podrá alcanzarse median­
te un aumento sustancial en los recursos destina­
dos a la investigación. En los últimos años, el 
sector público ha dedicado anualmente un 0.4% 
del PIB sectorial a la inversión en investigación 
agropecuaria, cuando los países desarrollados 
dedican entre 2 y 3% y el promedio de América 
Latina es de 0 .8%21

• La reducción en esta inver­
sión se ha dado a pesar de que los estudios 
demuestran que es uno de los bienes públicos 
más rentables para cualquier país. 

Para 2020, el monto de recursos aportado por el 
sector privado a la financiación de la investiga­
ción debe ser muy superior al actual 22

. En los 

21 Véase Chaparro, F. (1994) y Falconi , C. (1993). 

países desarrollados la investigación llevada a 
cabo por el sector privado es ya mayoritaria, 
debido al crecimiento acelerado de la inversión 
privada en empresas de investigación en campos 
como la biotecnología23

• El aumento en la finan­
ciación vendrá asociado a un desplazamiento de 
la gestión y liderazgo del desarrollo tecnológico, 
del sector público hacia el privado, para lo cual 
este último debe desarrollar esquemas 
institucionales novedosos. Los fondos de fomen­
to de cultivos son un primer paso hacia esta 
nueva institucionalidad, en la medida que au­
menten la financiación de la investigación 
adaptativa y la transferencia entre sus áreas de 
competencia. 

La inversión privada debe canal izarse principal­
mente hacia la investigación aplicada que gene­
ra beneficios apropiables por grupos de agricul­
tores. Esta inversión debe ser incentivada me­
diante estímulos fiscales y una normatividad que 
proteja la propiedad intelectual y premie la in­
novación tecnológica . 

Finalmente, el éxito de las actividades de desa­
rrollo tecnológico dependerá en gran parte de 
dos factores importantes: i) los resultados de la 
readecuación institucional de las entidades de 
investigación, y ii) la difusión rápida de las nue­
vas tecnologías a los agricultores. Con respecto 
a la readecuación institucional, ésta debe con­
ducir en el menor tiempo posible a promover un 
traslado del 1 iderazgo en gestión y tecnología 
del sector público al privado, a una mayor agili­
dad en los procesos de ejecución de la investiga­
ción, así como una mayor presión para que los 
resultados de las investigaciones sean .adaptados 

22 Un rec iente estudio sobre el caso colombiano muestra 
que la inversión privada en investigac ión agropecuaria pasó 
de ser el 18% del total en 1970 a cas i el 40% en 1991. No 
obstante, estas c ifras pueden estar refl ejando la caída re­
c iente en la inversión públi ca. 

23 Véase World Bank (199 1). 
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a las diferentes realidades regionales del país. 
Los recursos públicos deben otorgarse mediante 
procesos de selección competitivos, que pro­
muevan competencia entre los centros públicos, 
mixtos, privados y universitarios. En materia de 
transferencia de tecnologías, es esencial garanti­
zar una operación eficaz de los esquemas 
institucionales diseñados para difundir los resul­
tados de las investigaciones a grandes, medianos 
y pequeños agricultores, incluyendo las nuevas 
Unidades Municipales de Asistencia Técnica 
Agropecuaria (UMATA). 

2. Desafío de infraestructura productiva 

Hacia el año 2020, la dinámica del sector agrope­
cuario colombiano dependerá en gran parte de 
cómo se superen los reacomodamientos deriva­
dos del nuevo esquema de desarrollo y el bajo 
nivel de competitividad que exhiben en la ac­
tualidad importantes subsectores . Una condi­
ción esencial será la capitalización del sector a 
través de una inyección masiva de recursos pú­
blicos y privados en la infraestructura requerida 
para aumentar la competitividad. Las mayores 
debilidades en este terreno están en la infraes­
tructura de transporte y comercialización (por 
ej. , carreteras, puertos, aeropuertos, almacena­
miento) así como en aquella directamente vin­
culada a los procesos de producción (v .gr. , riego 
y drenaje). 

Dadas las restricciones presupuestales del Esta­
do, la inversión pública deberá canalizarse 
prioritariamente hacia aquellas inversiones de 
mayor rentabilidad social y cuya provisión no se 
realizaría sin su intervención. Esto significa que 
la inversión en infraestructura de transporte y 
comercialización deberá ser prioritaria. El grue­
so de la inversión en adecuación de tierras debe­
rá ser asumida por el sector privado, ya que en 
este campo las inversiones sí generan un flujo de 
beneficios apropiable por particulares . 

En cuanto a la inversión en infraestructura de 
comercialización, el principal objetivo debe ser 
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el de reducir los costos de transportar los pro­
ductos hacia los principales mercados, ya sean 
internos o externos. En la actualidad Colombia 
goza de desventajas comparativas en materia de 
los costos de transporte interno24

. Esto se debe al 
atraso del desarrollo de la red vial, portuaria y 
ferroviaria, a su calidad heterogénea, a la relati­
va lejanía de zonas productoras de grandes mer­
cados y a las tecnologías primitivas de transpor­
te. 

El cubrimiento de la red vial no es adecuado 
para el desarrollo de vastas áreas con potencial 
agrícola. Este cubrimiento es bajo en zonas como 
la atlántica, en donde hay grandes reservas de 
tierra arable cerca de los puertos, además de 
altos índices de pobreza . Por kilómetro de tierra 
arable, el Cesár sólo tiene 433 metros de carrete­
ras, en comparación con 7,997 metros en el 
Huila y 22,240 metros en Boyacá (Cuadro 5) . 

Además, el estado de la infraestructura vial co­
lombiana deja mucho que desear. El mal mante­
nimiento ocasiona grandes costos para el sector 
agropecuario, pues los costos de operación del 
transporte son más del doble en esta clase de 
carreteras para todo tipo de terreno. 

Es necesaria la inversión pública en la construc­
ción de nuevas carreteras, el mantenimiento de 
las existentes, la provisión de infraestructura para 
aumentar el grado de "containerización" delco­
mercio agropecuario y la inversión en mejores 
instalaciones en los puertos y aeropuertos. Para 
muchas de estas inversiones se deben aplicar 
técnicas de recuperación de inversión así como 
mecanismos creativos de financiación, tales 
como la concesión para la construcción de vías, 
puentes o túneles. 

Igualmente, deben acometerse obras para la cons­
trucción de la infraestructura básica de mercadeo 

24 Véase Corredor, A. (1994). 



Cuadro 5. DENSIDAD VIAL POR DEPART AMEN­
TOS (Metros por kilómetro de tierra arable) 

Ca ldas 28,625 
Boyacá 22,240 
Risa ralda 8,802 
Huila 7,997 
Qui ndío 3,6 14 
Sa nta nder 3,433 
Nari ño 2,798 
To lima 1,937 
Va ll e 1,695 
Cundinamarca 1,641 
Ca u ca 1,545 
N. Sa ntander 1,433 
Antioquia 1,372 
Caquetá 0,764 
Sucre 0,63 1 
Putumayo 0,620 
Bo lívar 0,575 
Casan are 0,530 
At lánt ico 0,520 
La Guajira 0,445 
Cesár 0,433 
M agdalena 0,425 
M eta 0,41 1 
Córdoba 0,276 
Araura 0,215 

Fu ente: Corredo r (1994). 

de los prod uctos de l. sector, muchas de las cua­
les deberán ser de responsab ilidad compartida 
entre el gobierno y el secto r privado . Di cha 
infraestru ctura incluye centros de acopio y de 
almacenam iento de granos, equipos de co nser­
vac ión de perecederos, instalac iones modern as 
para el sacri f ic io de ganado y centrales mayori s­
tas y minori stas, que fac iliten la moderni zac ión 
de la act ividad comerc iali zadora agropecuari á. 
El ca rácte r regional y loca l de la mayor parte de 
estas inversio nes las hace campo propi c io para 
la ut ili zac ión de recursos públi cos de muni c i­
pios y departamentos en cumplimiento de sus 
nuevas fun c iones de desarro ll o rural. 

En cuanto a la inversión en adecuac ión de ti e­
rras, ex iste la percepc ión errónea de que Co lom­
bi a es un país con un gra n potenc ial de construc­
c ión de mega proyectos de ri ego . Los estudi os 

más rec ientes muestran que los grandes proyec­
tos de ri ego só lo son rentabl es en regio nes de 
muy baja pluv iosidad, cuando la inversión faci ­
lita la producc ión de una cosecha adic ional25

. 

En Co lombi a ha ex istido un sesgo trad ic ional a 
sobreva lu ar los rendimientos de los grandes pro­
yectos de adecuac ión, así como a favorecer el 
ri ego sobre el drenaj e. Los estudios demuestran 
que los beneficios incrementales del portafo li o 
del INAT son bajos y que los proyectos son 
cos tosos, según pa rámetros intern ac io na les. 
Además, los proyectos estata les de ri ego en Co­
lombia han demostrado una baja efic ienc ia y 
rentabilidad soc ial. Por hectárea irri gada, estos 
esquemas han costado cerca del dob le de los 
proyectos pri vados. 

La atenc ión del Estado debe centrarse en la con­
fo rm ación de un marco ju rídi co más condu cente 
para que el secto r pri vado se o rga nice con el fin 
de construir obras de ri ego. Esto impli ca fac il itar 
el crédito de largo pl azo, suprimir los cuell os de 
botell a admini strati vos que lo obstacul izan y 
canalizar algunos incenti vos de ca rácter soc ia l. 
La inversión públi ca en adecuac ión de ti erras 
debe se r utili zada fundamenta lmente para la fi­
nanc iac ión de los componentes de benefi c io 
general de los proyectos, tales como las ca rrete­
ras y la electrifi cac ión, cuya responsabilidad debe 
caer crec ientemente en las adm ini strac iones lo­
ca les y reg ionales . Para compensa r e l sesgo esta ­
tal hac ia los grandes proyectos de ri ego, se de­
b en pro m o v e r lo s p equ e ñ os proyectos 
incrementales y el drenaje. 

3. Desafío de eliminar la violencia en el campo 

La viol enc ia que aquej a el secto r rural co lo m­
bi ano ti ene repercusi ones profund as sobre el 
nivel de competiti v idad del secto r. Los pagos de 
extorsio nes, "vacunas" y secuestros son un costo 
directo de la expl otac ión agropecuari a que colo-

25 Véase FAO y A . Ra mírez (1994) y Worl d Bank (1994 ). 
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ca al agricultor colombiano en relativa desven­
taja con sus competidores de otros países . Las 
distorsiones ocasionadas en los mercados de 
mano de obra y tierras ocasionan sobrecostos 
adicionales. Los esfuerzos recientes por cuantifi­
car el costo que representan las acciones crimi­
nales en el país demuestran que el sector rural es 
de los más perjudicados. El costo anual de la 
criminalidad rural, ocasionado por las acciones 
de la guerrilla, el narcotráfico y la delincuencia 
común, podría representar entre 1 0.6% y 17% 
del PIB sectoriaF6 . 

Es difícil visualizar una agricultura coloiJlbiana 
próspera en el 2020 con los niveles actuales de 
criminalidad y violencia . Por tanto, la resolu­
ción de este factor debe ser punto de atención de 
los más decididos esfuerzos públicos y privados . 
Aunque el derrumbe de la ex Unión Soviética y 
de Europa Oriental ha dejado sin asidero ideoló­
gico a algunos movimiento subversivos, la "iner­
cia" criminal que ha caracterizado a vastas zo­
nas del país desde hace varias décadas, obstacu­
lizará el rápido desmonte de estos grupos. Mu­
chos de ellos vienen funcionando, en la prácti­
ca, como simples bandas de delincuentes. Ade­
más, la persistencia de la pobreza y las inequi­
dades sociales en la zona rural continuarán sir­
viendo de justificación a movimientos armados. 

La formulación de una estrategia comprensiva 
para atacar la violencia rural se sale de los fines 
y el enfoque económico de este documento, esta 
debe incorporar además elementos políticos, cul­
turales y sociales. Sin embargo, cabe anotar que 
desde el punto de vista económico, el agro co­
lombiano mantendrá una enorme desventaja 
competitiva hasta que no se garantice la seguri­
dad de quienes viven de sus actividades. Es muy 
posible que gran parte de la solución radique en 
una mayor presencia del Estado en zonas violen-

26 Tomado de Departamento Nacional de Planeación, 
Misión de Estudios del Sector Agropecuario (1990). 
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tas, en la implementación de reformas estructu­
rales al sistema judicial, en aumentos del gasto 
en defensa y en reformas políticas que amplíen 
la participación ciudadana en las decisiones que 
los afectan. Sin duda, procesos de paz como el 
actual podrían también abrir posibilidades de 
reinserción de grupos al margen de la ley. Sin 
embargo, parte de la solución debe encontrarse 
en la promoción de un desarrollo económico 
rural que no ha permeado a vastos sectores de la 
población campesina . Una solución exitosa al 
reto social que enfrenta la agricultura colombia­
na significaría un gran aporte en la batalla por 
resolver los problemas de criminalidad y violen­
cia . 

4. Desafío de flexibilizar los mercados de insumos 

Cuando los mercados de insumas agropecuarios 
funcionan ágil y eficientemente, estos fluyen ha­
cia aquellas explotaciones de mayor productivi­
dad. La asignación de los recursos según este 
criterio de mercado, conduce a la mayor eficien­
cia económica, menores costos de producción y 
mayor competitividad del sector. 

En este orden de ideas, si el mercado de tierras 
es eficiente y flexible, su operación debe facili­
tar transformaciones en la escala de explotación 
en favor de los predios de tamaños que demues­
tren rentabi 1 ida des superiores27

• Naturalmente, 
la escala óptima de explotación agrícola depen­
de de muchos factores tales como la fertilidad de 
la tierra, los sistemas de producción disponibles, 
la disponibilidad de crédito y los precios relati­
vos de los insumas, entre otros. 

Los estudios sobre el tema confirman que en el 
sector agropecuario colombiano existen fuertes 
rigideces tanto en el mercado laboral como en el 
de la tierra, que obstaculizan la mejor asigna­
ción de los recursos. · Con respecto al primer 

27 Véase Carter, M. y D. Mesbah (1990) . 



mercado, se ha demostrado que la utilización de 
mano de obra en el sector es baja para un país 
que exhibe un costo relativamente bajo del re­
curso y con graves problemas de desempleo y 
pobreza28

. Aunque las causas de este fenómeno 
son complejas y no del todo comprendidas, pa­
rece estar relacionado con dos factores impor­
tantes: el primero, es la adopción desde la déca­
da del cincuenta de un patrón de desarrollo 
agropecuario sustentado en la gran empresa co­
mercial mecanizada, apoyada por políticas fa­
vorables en materia comercial, de crédito y de 
provisión de insumas; el segundo, es el resulta­
do de los procesos de inestabilidad y violencia 
en el campo, los cuales han introduc ido riesgos 
y costos adicionales a la contratación de trabaja­
dores rurales. 

La poca evidencia disponible indica que el mer­
cado rural de tierras colombiano exhibe 
limitantes que no permiten una asignación efi­
ciente del recurso29 . De una parte, los mercados 
rurales de tierras han sido tradicionalmente poco 
transparentes, pues las transacciones no son pú­
blicas y los valores declarados no corresponden 
a la realidad. Las transacciones parecen estar 
segmentadas en un mercado de grandes predios 
y otro de pequeñas parcelas, sin que existan 
inmobiliarias rurales ni intermediarios (a excep­
ción del INCORA) dispuestos a facilitar la con­
solidación de mi n ifu nd ios ni la parcelación de 
grandes extensiones. Por tanto, en muchas re­
giones del país subsisten explotaciones poco 
rentables, desde el punto de vista agrícola, en 
las que la remuneración a la tierra es muy infe­
rior al valor de su productividad marginal en 
usos alternativos. 

Con respecto a la asignación de tierras, es evi­
dente que en Colombia subsisten explotaciones 

28 Véase Departamento Nacional de Planeación , Misión de 
Estudios del Sector Agropecuario (1990). 

29 Véase CEGA y FAO (1994) y Hurtado, G. (1994). 

de tamaños no óptimos en muchas regiones. La 
ineficiencia de la explotación ha sido demostra­
da tanto para el caso de los grandes predios 
extensivos de muy baja productividad como en 
el del microfundio. El funcionamiento del mer­
cado de tierras no ha facilitado ni la subdivisión 
en predios más productivos, para el primer caso, 
ni la consolidación, para el segundo. Esta rigi­
dez responde a enormes complejidades regiona­
les dentro de las cuales sobresalen por lo menos 
dos situaciones diferentes: en las primeras, el 
mercado de la t ierra está encabezado por 
inversionistas cuyo interés no es la producción 
agropecuaria, ellos están motivados por tan di­
versos intereses como, por ejemplo, la evasión 
de impuestos, la búsqueda de un activo de inver­
sión o la especulación. Por lo general, en estos 
mercados, el precio de la tierra está por encima 
del valor capitalizado de las utilidades del nego­
cio agropecuario30 • 

Más recientemente, la apreciación de la tierra y 
la concentración de su propiedad por inversio­
nistas ajenos al agro, se ha intensificado como 
resultado de la creciente presencia de dineros 
provenientes del narcotráfico. Algunos estiman 
la concentración de cerca de 5 millones de hec­
táreas en manos de estos intereses, aunque las 
cifras son inciertas. La actividad prioritaria en 
estas tierras es la ganadería, la cual se utiliza 
como medio de almacenamiento de recursos 
financieros no declarados. 

Una segunda situación se da en aquellas zonas 
en donde la violencia y la presencia de la guerri­
lla ha deprimido el precio de la tierra muy por 
debajo de su verdadero valor. Muchos de los 
propietarios están interesados en venderlas pero 
los campesinos no cuentan con los recursos sufi­
cientes para adquirirlas. Las limitaciones presu-

30 En un mercado eficiente, los precios de la tierra deben 
aproximarse al valor presente de los ingresos netos espera­
dos de la explotación agrícola de cada predio (B inswanger, 
H., K. Doeninger y G. Feder, 1994). 
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puestales del INCORA sólo le permiten solucio­
nar algunos casos críticos. En estas zonas es en 
donde se aprecian más claramente los costos de 
la violencia en la economía colombiana, pues la 
situación generalmente induce un abandono de 
las actividades agropecuarias y la tierra perma­
nece improductiva. 

La búsqueda de una mayor competitividad de la 
agricultura colombiana en el largo plazo requie­
re de un mejor funcionamiento de los mercados 
de tierra y trabajo, que los elimine como desven­
taja en relación con otros países. No obstante, la 
complejidad de los problemas señalados y la 
escasez de estudios sobre el impacto y la 
causalidad de estas rigideces en la producción 
agropecuaria, dificulta el diseño de estrategias 
efectivas. Con la información disponible hoy, 
podrían señalarse tentativamente algunos cam­
pos de acción que podrían conducir a una ma­
yor flexibilidad en la operación de los mercados 
rurales de tierra y trabajo. 

En primer lugar, es necesario adoptar medidas 
que disminuyan la demanda de la tierra para 
usos no agropecuarios, incluyendo aquella deri­
vada del narcotráfico. Un ambiente macroeco­
nómico más estable podría reducir las compras 
por parte de aquellos inversionistas que buscan 
activos que no pierdan su valor con la inflación . 
También deben adoptarse normas que exijan la 
justificación de ingresos a los compradores de 
tierras, para desincentivar el lavado de dólares31

• 

Igualmente, deben eliminarse las ventajas 
tributarias que posee la tierra, modernizar el 
catastro y aumentar los impuestos prediales, 
como mecanismos para ahuyentar a los 
inversionistas no agropecuarios. 

En segundo lugar, deben adoptarse políticas para 
dinamizar el mercado de tierras. Para este efec-

31 Por ejemp lo, en Chile las compras de tierras se reportan 
a la administración de impuestos para detectar ingresos 
injustificados. 
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to, debe promoverse un sistema de créd ito de 
largo plazo para compra de tierras en áreas rura­
les. Además, la oferta de tierras podría verse 
estimulada si el Estado adopta medidas para 
liquidar los predios embargados por la Caja Agra­
ria. De esta manera, se permitiría la entrada en 
el sector de nuevos empresarios. Adicionalmente, . 
debe modernizarse la legislación de arrenda­
mientos de tierra para la explotación rural , con 
el fin de que este mecanismo también sirva para 
subdividir o consolidar predios en tamaños de 
explotación más eficientes32

• 

En tercer 1 ugar, deben acentuarse los esfuerzos 
estatales por resolver los problemas de violencia 
que interfieren con el funcionamiento eficiente 
de los mercados laborales y de tierras (ver desa­
fío 3). Mientras las medidas surten el efecto 
deseado, se debe evitar la parálisis de las activi­
dades agrícolas en las zonas afectadas por la 
violencia a través de mecanismos que permitan 
el transpaso voluntario de la propiedad o a tra­
vés del arrendamiento. En este sentido, la nueva 
legislación de reforma agraria (Ley 160 de 1994) 
puede ser de gran utilidad para canalizar subsi­
dios para compra de tierras a la población de 
escasos recursos. 

5. Desafío comercial 

Gran parte de la prosperidad de la agricultura 
colombiana en el 2020 dependerá de los benefi­
cios que genere su incorporación creciente a los 
flujos comerciales internacionales. Muchos de 
estos beneficios en materia de crecimiento y 
competitividad sólo se concretarán con el tiem­
po. Por tanto, un primer desafío comercial será 
el de la consolidación de la nueva estrategia de 
comercio exterior más abierta e integrada a las 
tendencias mundiales que en el pasado. Esta 
consolidación es necesaria para garantizar la 

32 Sobre los efectos contrap roducentes de las políticas 
restrictivas a los arrendamientos rural es, véase Binswanger, 
H. , K. Doeninger y G. Feder (1994) y FAO (1993). 



reas ignac ión de los recursos de la economía 
hac ia los subsecto res de mayor potenc ial, así 
como la inco rporac ión p lena de las condi c iones 
globa les en las dec isiones de siembra e inve r­
sión fo rmadas por los empresar ios del agro . 

Ade más de la inversi ón púb li ca en materi a de 
transporte e infraestru ctura de comerc iali zac ión, 
las cuales fueron de lineadas dentro de l desafío 
de inversión en in fraestructura, se deben acome­
ter un gran número de acc iones compl ementa-

" rias pa ra ga rant iza r que se obtenga n los mayores 
benefic ios sector iales del nuevo rég imen. 

En materi a de comerc io exter io r, se debe oto rga r 
pr iori dad a la ampli ac ión del acceso de produc­
tos nac ionales a mercados ex ternos . Esto debe 
inc lu ir la profund izac ión de los procesos de in­
tegrac ión comercia l, la negoc iac ión de prefe­
rencias ara nce lari as en mercados de pa íses de­
sarro ll ados, la reducción de los subsidi os a la 
agri cul tura a nivel mun d ial y, en general, la 
utili zac ión de una po líti ca comerc ia l activa en 
apoyo del sector exportador. Igualmente, se de­
ben apoyar los esfuerzos emprend idos entre el 
sector públi co y pri vado para promover la entra­
da de prod uctos no tradi c ionales (como fru tas y 
horta li zas) a los nichos dinámi cos de la deman­
da mundial, así como la de productos con mayo­
res grados de va lo r agregado. Para es to, es nece­
sar io impul sa r la implementac ión de ce rt if ica ­
c iones de ca li dad y de contro les de res iduos 
químicos, que fac ili ten la penetrac ión de merca­
dos ex igentes . 

En materi a de im portac iones, e l pa ís debe apro­
vechar los instrumentos aceptados dentro de l 
marco del GATT para brin dar protecc ión a la 
producc ión nac ional ante los casos de compe­
tenc ia des lea l y otras práct icas comerc iales pro­
hi b idas . Para aq uell as cri sis repentinas, ocas io­
nadas po r aumentos mas ivos e inesperados de 
las importac iones, deben ut il izarse sa lvaguar­
d ias temporales. Los mayores ri esgos sanitari os 
que puede ocas io nar e l mayor f luj o comerc ial 

deben ser acompañados de un fo r~a l ec imi en to 

del sistema nac ional de contro les. 

En cuanto a las acc iones comp lementarias pa ra 
moderni za r los ca nales de comerc iali zac ión, son 
muchos los f rentes de acc ión. En primer lugar, 
debe mejora rse el f lujo y la cant idad de info rm a­
ción para que los mercados func ionen de una 
manera más efic iente y ág il. En Co lomb ia, el 
bajo ni ve l de desarro ll o de los sistemas de in fo r­
mac ión agropecuari os hace indi spensable reso l­
ver este cuell o de bote ll a con acc iones coo rd i­
nadas entre los sectores públi co y privado. 

Con respecto al desarro ll o de los grandes merca ­
dos agropecuari os del país, es necesari o resa ltar 
la importanc ia de moderni za r y fo mentar la Bo l­
sa Agropecuari a para que sea un lugar donde se 
fo rmen de manera transparente señales de mer­
cado que sirvan en la toma de dec isio nes de los 
producto res33

. Igualmente, se deben ade lantar 
esfuerzos en la mi sma direcc ión para moderni ­
za r las centrales de abastos, lo cual debe inc luir 
la el im inac ió n de restri cc iones a la competen­
c ia. 

El desarro ll o de mercados de compra y venta de 
productos agropecuarios req uiere igualmente de 
marcos norm ativos modern os que fac ili ten la 
entrada y sal ida de agentes y que d isminuya n los 
costos de rea li za r t ransacc iones . En este sent ido, 
se hace necesa ri o rev isa r la no rm ativ idad exis­
tente sobre almacenamiento de productos agrí­
co las, pa ra eliminar las trabas a una más ampli a 
part ic ipac ión de los agentes económi cos en esta 
act iv idad y que pos ib ilite transacc iones moder­
nas de comerc iali zac ión agríco la. Igualmente, 
debe fac ilitarse el acceso de los agentes nac io­
nales a instru mentos de manejo de ri esgos ta les 
como los mercados in tern ac ionales de fu turos y 
opc iones . 

La mayor urbanizac ión y los ca mb ios en los 

33 Una lúc ida discusión de los retos en esta mater ia apa re­
cen en H ill (1992). 
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hábitos de consumo a nivel nacional e interna­
cional apuntan a un crecimiento de la demanda 
de productos transformados de mejor calidad. 
Esta tendencia ofrece un gran potencial para 
añad ir valor agregado nacional a la producción 
agropecuaria . La mayor transformación es nece­
saria para preservar la competitividad en algu­
nos mercados así como para generar mayores 
oportunidades de empleo rural no directamente 
vinculado a la producción. Sin embargo, para 
que esto suceda, se requi eren acciones en mate­
ria de invest igación y reconversión de procesos 
agroindustriales, as í como en provisión de infra­
estructura básica en el campo que permita esta­
blecer procesos industriales en cercanías de las 
zonas productoras. También debe promoverse la 
mayor integrac ió n vertical entre industriales y 
productores, que permita una colaboración más 
estrecha en investigación y desarrollo, control 
de ca lidad y programas de normalización y 
comercialización. 

Otro campo de acción es el del fomento a la 
competencia en los mercados agropecuarios y el 
control a los efectos indeseab les de los monopo­
lios . En algunos casos, esto requerirá medidas de 
desarrollo de mercados, tales como aquellas que 
contribuyan a reduc ir los costos y las barreras de 
entrada a mercados alternativos y a consolidar la 
oferta mediante la organización de grupos de 
productores. Sin embargo, para casos en los que 
estas medidas no sean suficientes, el Estado tie­
ne la responsabilidad de poner en práctica una 
moderna y efectiva normatividad regulatoria para 
promover la competencia y evitar la utilización 
del poder por parte de actores importantes del 
mercado, en detrimento de los intereses de pro­
ductores y/o consumidores. La vigilancia de los 
mercados deberá estar en manos de entidades 
reguladoras del Estado, las cuales deberán pres­
tar espec ial atenc ión a aquellos renglones en 
donde la demanda de los productos agropecua­
rios se concentre en pocos compradores 34 • 

34 También pu eden darse concentrac iones indeseables en 
mercados de insumas agropecuarios . 
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6. Desafío macroeconómico 

Tal como lo indica la teoría económica y la 
experiencia de los países de rápido desarrollo en 
las últimas décadas (por ej., los Tigres Asiáticos), 
es de esperarse que el crecimiento de la econo­
mía colombiana vaya acompañado de una pau­
latin a apreciac ión de la moneda35 . Ante esta 
situación , los sectores transables de la economía 
deberán incrementar su productividad para evi­
tar una red ucción indeseable en su competiti­
vidad internac ional. Ante un proceso inev itable 
como este, no se justifi ca rá el otorgamiento de 
tratamientos especiales o políticas compen­
satorias. Dada la importancia y sensibilidad de 
algunos subsectores transab les de la agricultura 
nacional, es conveniente que el sector mantenga 
un alto grado de flexibilidad, de manera que 
pueda responder ante cambios mac roeco­
nómicos, facilitando la reasignación de recu rsos 
o la recomposición de la oferta que sea necesa­
ria. 

No obstante lo anterior, el desarrollo de largo 
plazo del sector agropecuario colombiano de­
penderá, en gran parte, de la adopción de políti­
cas macroeconómicas sanas . La experiencia in­
ternacional demuestra que los mejores esfuerzos 
de política sectorial pueden ser neutralizados 
por manejos macroeconómicos adversos36 . Los 
agricultores tendrán derecho a exigir un manejo 
macroeconómico balanceado, orientado a sua­
vizar los ciclos económicos y mantener la infla­
ción bajo control. También deberán abogar por­
que no se regrese a un esquema de política 
macroeconómica discriminatoria, sesgada en 
contra del sector, similar a la que acompañó a la 
implementación del modelo de desarrollo de 
sustitución de importaciones en décadas ante­
riores. 

35 Esto es lo que se conoce en la literatura económ ica como 
el "Efecto Balassa". 

36 Véase por ejemplo los casos anali zados por Krueger, A. , 
M. Schiff y A. Valdés (1992). 



La participación de los agricultores en la política 
macroeconómica no se deberá limitar a exigir 
un tratamiento sectorial sin discriminaciones. En 
materia de gasto público, se deberá abogar para 
que éste no continúe su tendencia a concentrar­
se en las ciudades. También , deberán exigirse 
soluciones estructurales a los crecientes des­
balances financieros del gobierno, causados en­
tre otros factores, por el proceso de descentra! i­
zación, la reforma al Seguro Social y el sobre­
endeudamiento del gobierno central. Los agri­
cultores deberán oponerse a los vaivenes en la 
política de protección comercial, particularmente 
a la protección selectiva de algunos subsectores. 
El efecto macroeconómico de estas acciones es 
una mayor apreciación de la tasa de cambio y 
una distorsión en los precios relativos internos37

. 

Igualmente, los agricultores deberán exigir un 
manejo macroeconómico acertado de episodios 
de bonanza cambiaría temporal , tal como la de 
Cusiana, sustentado en una política fiscal pru­
dente y la generación del ahorro público nece­
sario para morigerar las presiones inflacionarias 
y revaluacionistas. 

B. Reto social 

Uno de los elementos que influyó en el fracaso 
del crecimiento colombiano del período de post­
guerra fue la incapacidad para generar un proce­
so de desarrollo rural que redujera sustancial­
mente la pobreza en el campo. El crecimiento 
agropecuario de las últimas cuatro décadas no 
ha estado asociado a una mejoría paralela en las 
condiciones de vida de la población campesina. 
Hoy en día, el sector rural sigue albergando a la 
mayoría de la población pobre del país. En 1993, 
la población nacional de pobres era de 6.3 mi­
llones, de los cuales 4.3 millones (más del 70%) 

37 Por ejemplo, en Lora, E. (1994), se muestra como un 
aumento de aranceles en algunos cultivos sensibl es puede 
redundar en menores ingresos rurales. Esto se debe a la 
caída en la demanda urbana, en las posibilidades de expor­
tación de los cultivo protegidos y al enca reci miento de la 
ca nasta de consumo de las familias rurales . 

habitaban en el campo 38 . La incidencia de la 
pobreza rural es 3.6 veces mayor que la de la 
pobreza urbana, lo cual refleja una de las mayo­
res disparidades de América Latina39 . En los 
últimos años, más del 30% de la población rural 
ha sido catalogada como en situación de extre­
ma pobreza. Esta población representa el 70% 
del total de la población en absoluta pobreza del 
país. 

La persistencia de niveles agudos de pobreza en 
el campo colombiano está en gran parte relacio­
nada con el relativo abandono de la población 
rural por parte del Estado. Esta también se ha 
fortalecido con el sesgo del modelo de desarro­
llo agrario adoptado desde hace varias décadas, 
el cual dió prioridad a la utilización intensiva de 
tierras, maquinaria y agroquímicos, a expensas 
de la mano de obra40

• El bajo ritmo de genera­
ción de empleo en el campo contribuyó a acele­
rar el proceso de migración hacia los centros 
urbanos. 

Una situación satisfactoria del agro nacional en 
el 2020 debería incluir necesariamente la 
superación de la situación de pobreza rural. Esta 
superación contribuiría a alcanzar las metas de 
competitividad y crecimiento. Como lo demues­
tra la experiencia internacional, el ritmo de cre­
cimiento de la agricultura depende en gran parte 
de las mejoras en capital humano asociadas a la 
inversión en salud, educación e infraestructura 
social 41

• En el caso de los Tigres Asiáticos, las 
estrategias de desarrollo incluyeron un alto com­
ponente de gasto social para el sector rural, 
inversión que ha sido retribuida con creces en 
materia de crecimiento sectorial y global. 

38 Ci tado en Perfetti , J. J. (1994). 

39 Véase World Bank (1994a). 

40 Véase el Capítulo 1 de González, C. y C. F. Jaramillo 
(1994) . 

41 Ver Binswanger, H. (1992 ). 
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Las complejidades del caso part icular co lombia­
no hacen todav ía más sensibl e el crec imiento 
agropecuari o a una mejo ría de las condic iones 
de v ida rurales. La pobreza y des igualdad de 
nuestra soc iedad rural han hecho del ca mpo un 
escenari o propi c io para el desarro ll o de confli c­
tos armados y la pro li fe rac ión de activid ades 
deli cti vas, inc luyendo el narcotráfico. Por tanto, 
la d isminución de la pobreza en el campo debe 
fo rmar pa rte de toda estrateg ia o ri entada a di s­
minu ir la vio lenc ia y la criminalidad rural, as í 
como a darl e una sostenib i lidad po lít ica a la 
nueva estrategia de desarro ll o . 

La so luc ión a muchos de los más graves proble­
mas de degradac ión de recursos natu rales nac io­
nales ta mbién radi ca en la mejoría de las cond i­
c io nes de v ida de la poblac ión ru ra l. Esto res­
ponde a que la pobreza y desempleo rural so n 
causa les importa ntes de la fuerte pres ión co loni ­
zadora en zonas de baja apt itud agropecuari a. 

La efecti v idad de los esfuerzos pa ra superar la 
pobreza rural dependerá, en buena medida, de 
la apli cac ión de algunos princ ip ios que han dado 
buenos resultados en otras lat itudes: el pr imero, 
es el princ ipio de la descentrali zac ión, el cual 
reconoce que gran parte de las labores de desa­
rro ll o económico y soc ial de las regiones son 
ll evados a cabo de manera más efect iva si son 
responsab ilidad de las comunidades, además, la 
incorpo rac ió n de la pob lac ión a la identi f ica ­
c ión y ejecuc ión de las estrateg ias de desarro ll o 
soc ial es la manera más d irecta de sat isfacer su s 
neces idades; el segundo, es el pri nc ipio de la 
foca li zac ión, o ri entado a buscar la mayor efi ca­
c ia de la atenc ió n públi ca a través de la canali­
zac ión pri o ritari a de recursos hac ia aquell as áreas 
de meno r desarro ll o soc ial y de mayor inc iden­
c ia de pobreza extrema. El tercero es el princ ipio 
de la prog res iv idad, según el cual la atenc ión de l 
Estado debe ser inversamente proporc ional al 
ni ve l de ingresos de la comunidad atendida, con 
el propós ito de di sminuir des igualdades inde­
seab les. 
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Enumerar po r completo las acc io nes necesari as 
pa ra enfrenta r el reto soc ial escapa el alca nce de 
este documento . Sin embargo, la sigui ente li sta 
inc luye algu nas de parti cul ar importanc ia: 

(1) Desarro ll o rural extra -pred ial : se deben adop­
tar es trategias para acelerar el desarro ll o de acti­
vidades económi cas en el sec tor rural no vin cu­
ladas d irectamente a la prod ucc ión agríco la. La 
pob lac ión rural co lombiana deri va c rec iente­
mente sus ingresos de estas act iv idades, las cua­
les d iversi fi ca n las fu entes de emp leo y proveen 
alternat ivas a la poblac ión que no puede se r 
absorbida por el agro . 

(2) Programas de empleo: pa ra dar una respu esta 
rápida y adecuada a crisi s temporales loca li za­
das, se debe contar con la capac idad para mon­
tar programas de empleo rural de co rto pl azo, 
como complemento a otros programas foca li­
zados de as istenc ia socia l. Estos programas son 
la manera más eficaz de ll egar a los trabajadores 
rurales de bajos ingresos, quienes constituyen la 
poblac ión más vulnerabl e ante las ca ídas cíc li­
cas de la activ idad agríco la42

. Estos programas 
deben acti va rse en períodos de alza del desem­
p leo rural o cuando se den caídas repent inas en 
los ingresos ca mpesinos. 

(3) Reformas al gasto soc ial rural: es necesa ri o 
aumenta r e l vo lumen, la efic ienc ia y e l grado de 
foca li zac ión del gasto públi co en áreas como 
ed ucac ión, sa lud, saneamiento bás ico y mejo ra­
miento de v iv ienda. Muchos de los serv ic ios que 
provee el Estado deben ser d iseñados para cana­
li za r subsid ios a la poblac ión de menores ingre­
sos . Es el caso de la compra de productos agríco­
las, las ta ri fas de los serv ic ios púb l icos, la recu­
perac ión de invers iones en adecuac ión de ti e­
rras y la prov isión de asistencia técni ca . 

42 Los resultados reportados en Lora, E. (1994) muestran 
que los programas de empleo rural pu eden ser más efi caces 
en sustentar los ingresos de la pob lac ión pobre rural que las 
transferenc ias y otros programas foca l izados . 



(4) Acceso a la ti erra: para aumentar las posibili­
dades de ingresos de los trabajadores sin ti erra y 
de los producto res que la t ienen en ca ntidad 
insuf ic iente, es necesari o adelanta r acc iones que 
fac iliten el acceso a este recurso. Con este obj e­
ti vo, se debe po ner a prueba el subsidio directo 
a la compra de t ierras, creado por la Ley de 
Reforma Agrari a (Ley 160 de 1994). Estu d ios 
rec ientes indi can que una mejo r distribución de 
la t ierra contribuye de manera indirecta al ali v io 
de la pobreza rural, grac ias a sus efectos sobre el 
empl eo rural ex tra predi al43

• Igualmente, para 
las poblac iones de bajos ingresos que no acce­
da n a los benefi c ios de la refo rm a agrari a, se 
debe fomentar la ut i lizac ión de modalidades 
modern as de arrendamiento de ti erras44

. Tam­
bi én, es prec i so e limin ar l as exe n c io nes 
tribu ta ri as y otros tratamientos favo rabl es a la 
ti erra, que inci den en su demanda para usos no 
agropecuar ios . 

(5) Atenc ión espec ial a producto res de bajos 
ingresos: se debe prestar mayor atenc ión al de­
sarro ll o de paquetes tecno lógicos de cult ivos 
que se adapten a las capac idades de la agri cul tu­
ra campes ina El secto r públi co debe ve lar po r­
que todos los avances b io tecno lógicos no se 
c ircunsc riban a cultivos o zonas de agri cul tura 
comerc ial. También deberá promoverse la ma­
yo r part ic ipac ión de los agricultores de baj os 
ingresos en la producc ión de culti vos transables, 
dadas las limitadas perspectivas de la mayoría 
de los no transabl es45 . 

(6) Educac ión: el alcance de mayores nive les de 
educac ión en las zonas rurales s irv~ al dob le 

43 Estos estud ios se comentan en FAO (1993 ), p. 267. 

44 El arrendamiento de ti erras también debe ser uti li zado 
pa ra darle acceso a otros empresar ios que deseen entrar en 
el negoc io agropecuari o. 

45 Acerca del l im itado efecto sob re el ingreso de los agr icu l­
tores de bajos ingresos de aumenta r la product iv idad de los 
cul t ivos no tra nsab les, véase Lora, E. (1994). 

propós ito de reduc ir los ni ve les de pobreza y 
p rovee r e l ca pital hum ano necesa ri o para 
dinami za r e l crec imi ento prod uct ivo del secto r 
agropecuari o. 

C. Reto ambiental 

Aunque para algunos el tema amb ienta l no es 
más que una moda pasajera, su importan c ia 
globa l en el largo pl azo es inevi tabl e. El deteri o­
ro ace lerado de los recursos naturales y la cre­
ciente ca rga humana sobre la superf ic ie del pl a­
neta hará cada vez más apremi ante el tratami en­
to del tema a ni ve l nac ional e in tern ac ional. 

En una perspecti va de largo pl azo, el patrón 
actu al de desarro ll o de la agri cul tura co lombi a­
na no parece sostenible46

• Este patrón es tá aso­
c iado a un deteri o ro ace lerado de los recursos 
naturales y, específi camente, de los más impor­
tantes para la producc ión sectori al: ti erra y agua. 
La mayoría de los probl emas ambienta les más 
graves del país están, de una u o tra manera, 
relac ionados con la agri cultura: la contamina­
c ión de aguas, la eros ión de laderas, la defo res­
tac ión, la desecac ión de fu entes hídri cas, la 
sa lini zac ión de zonas irri gadas y la ac idi f icac ió n 
de los suelos abonados . A es to hay que añadir el 
costo humano de los prob lemas c róni cos de 
intox icac ión que se deri va n del uso cada vez 
más in tenso de pl aguic idas y otros agroqu ími cos 
en algunas actividades. 

A med ida que aumente la atenc ión a los desequi­
lib r ios ambi entales a nivel global, nuestros pro­
ductos enfrenta rán barreras no arance lari as cada 
vez más severas, limitando el crec imi ento po­
tencia l del secto r. Aunque en algún plazo toda­
v ía impredec ible, el ritmo insostenibl e de dete­
ri oro ocas io nará una ca ida indeseabl e en las 
condic io nes de la producc ión agropecuari a na­
c ional, las mayores presi o nes pa ra adoptar un 

46 Véase A ldana, C. (1994). 
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manejo más sostenibl e vendrán del ento rn o in­
tern ac ional. Por tanto, e l reto ambiental hac ia el 
2020 estará centrado en dar so luc iones sati sfac­
tori as a los probl emas más acucia ntes, como 
respuesta a ex igenc ias intern as y extern as, as í 
como por los perjui c ios ocasi onados a poblac io­
nes específi cas. 

Las causas y efec tos de los procesos de deteri o ro 
d e rec ur sos re la cio n ad o s co n e l sec tor 
agropecuari o no son todavía comprendidos en 
su totalidad. Su estudi o constitu ye una primera 
gran pri o ridad . Dentro de las demás acc iones 
que pueden contribuir a sortear con éx ito e l reto 
amb iental, sobresa len: 

(1) Di sminuir la pobreza: la causa princ ipal de 
los procesos más acentuados de degradac ión de 
recursos naturales en el país es la lucha por la 
superv ivencia de pobl ac iones de bajos ingresos . 
La pres ión co loni zadora en zonas ambiental­
mente frágil es continuará hasta tanto no se pro­
porc ionen oportunidades de emp leo sufi c ientes 
en las activid ades agropecuari as y urbanas. 

(2) D esa rro ll o tec no lóg ico: e l c riteri o de 
sostenibilidad ambi ental debe ser inc luido en la 
to talidad de los esfuerzos de desarrollo tecno ló­
gico . En el corto pl azo, mientras se reduce la 
pres ión coloni za dora, será necesario proporcio­
nar tecno log ías adecuadas (po r ej., la agrofo res­
tería) a contextos f rág il es como las se lvas húme­
das tropi ca les o los páramos andinos. Para la 
agri cultura comerc ial, las tecno logías destin a-
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das a aumentar la competitividad deben ser me­
nos dañinas para el medi o ambiente. Para esto, 
será necesari o buscar una menor dependenc ia 
de los agroqu ímicos, un mayor contro l de las 
sustanc ias tóxi cas y la utili zac ión de técni cas de 
manejo sostenibles como el manejo in tegrado 
de pl agas y de cuencas . 

(3) Valo rac ión de recursos : para reduc ir el rápi­
do deteri o ro de los recursos naturales, será ne­
ce sa r io di señ ar meca ni smos c rea tivo s para 
desestimul ar su desperdi c io y rac ionali za r su 
utili zac ión. Un ejemplo de gran éx ito en o tros 
países es la reg lamentació n y asi gnac ión de de­
rechos de propi edad sobre el uso del agua. Estos 
han servido para darle un va lo r al recurso, crea r 
un mercado en do nde se transa y se pro mueve su 
utili zac ión acorde con su costo. Igualmente, el 
país debe adelantar esfuerzos para que se le 
reconozcan compensac iones po r la utilizac ión y 
exportación de germopl asma para la investi ga­
c ión bi otecnológ ica. 

(4) Po líti ca intern ac ional: el país debe aprove­
char su importanc ia ambi ental a nivel mundial 
para desarroll ar una imagen de país líder en la 
promoc ión del desarroll o sostenible. El buen uso 
de esta imagen podría reportar gananc ias en el 
ámbito intern ac ional . 

(S) Producc ión de coca y amapola: la adopc ión 
de una efi caz estrategia para contro lar los culti­
vos ilíc itos es esenc ial para reduc ir el daño am­
biental que ocas io na su producc ión. 
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